TEXTOS   II

1. No mostré a nadie mi tesoro. A la dicha de poseerlo se agregó el temor de que no fuera verdaderamente infinito. Esas dos inquietudes agravaron mi ya vieja misantropía. Me quedaban unos amigos, dejé de verlos. (...). Casi no me asomaba a las calle. ( de “El libro de Arena”, de Jorge Luis Borges).

2. Era una habitación fea, húmeda, con una pintura ordinaria en las paredes y un tragaluz en lo alto, que daba al patio vecino. Había una ancha cama de madera, una mesa de noche y clavadas en las paredes una percha y muchas láminas con dibujos eróticos. Indalecio hizo una mueca de disgusto con la boca. Parecía desilusionado (de “Los herederos”, de Gabriel Casaccia).

3. Antorchas plantadas a lo largo de la pared del jardín iluminaban el sendero por el que se fueron los invitados munidos de sus pequeñas linternas (de “El exiliado de Capri”, de Roger Peyrefitte).

4. Se encontraron con que la baronesa había introducido ciertas modificaciones en su aspecto. Ella y sus viejas damas habían trocado sus rojos vestidos por otros blancos, los de la viudez, y madama había desenterrado, vaya a saber de dónde, unas modestas alhajas, hurtadas a la rapiña de los usureros. Había distribuido su cabellera en trenzas enroscadas y se advertía que usó de afeites para combatir la languidez” ( de “El viaje de los siete demonios”, de Manuel Mujica Lainez).

5. Después de haber ayudado a desvestirse a la recién llegada, de poner los bollos al horno y de encender la lumbre, me senté dispuesta a entretenerme cantando villancicos, sin hacer caso a José, que me aseguraba que el tono que yo empleaba era demasiado mundano ( de “Cumbres borrascosas”, de Emily Brontë)

6. Fui al asilo a escoger a la viejita y encontré una que se parecía de tarjeta postal, con su pelito recogido, sonrisa de virgen dulce y una historia que, por supuesto, pusimos en la carta. Era la viuda de un soldado viejo y pobre al que habían matado porque se negó a participar en el asesinato de Aquiles Serdán. Estaba orgullosa de su marido y de sí mismo a y encontró muy digno pedirle al presidente una máquina de coser a cambio de tantos sacrificios por la patria ( de “Arráncame la vida”, de Angeles Mastreta).

7. Al agacharse sobre el brasero de la Clotilde para tomar carbones con una lata de coservas achatada, a la Manuela le crujió el espinazo. Va a llover. Ya no estoy para estas cosas. Hasta miedo al aire d la mañana le tenía ahora, miedo a la mañana sobre todo cuando le tenía miedo a tantas cosas y tosía, al agror en la boca del estómago y a los calambres en las encías, en la mañana temprano cuando todo es tan distinto a la noche abrigada por el fulgor del carburo y del vino y de los ojos despiertos y las conversaciones de amigos y desconocidos en las mesas. ( de “El lugar sin límites”, de José Donoso).

